
 
SINTIENDO LAS ORACIONES(I) 

 

  
 
Con estos comentarios, nacidos al calor del amor por el 
Señor y siendo consciente de que hablo con el Señor, la 
Virgen o los Santos, comunico lo que cada una de las 
oraciones suscita en mí cuando las pronuncio con cariño. 
 
Pienso que si te pueden ayudar a decirlas  mejor y con 
sentido, me siento feliz contigo. 
 
Recuerda que  los sentimientos encierran la lectura de la 
Palabra, la meditación despacio y sereno/a,  los efluvios de 
tu corazón ante lo que has meditado y la contemplación de 
tu vida a  la luz de lo que te ofrece la Oración. 
  
Con afecto, Felipe Santos, Salesiano 
    
 Málaga-octubre-2006 

 

Levántate y ponte en camino 
autor: desconocido 



procedencia: colaborador/a  

Dios te dice: ponte en camino hacia el país 
que yo te enseñaré.  

Que no es quedándose quieto que 
descubrirás la tierra prometida. 

Yo te he hecho más libre que a nadie para 
que tú puedas escoger amar. 

Yo soy el Dios que sonríe y que no para de 
dar la mano. Yo soy el Dios que se da a los 
demás. 

Anda, no tengas miedo: el mundo está por 
hacer todavía. 

El hombre se ha de construir. 

El amor se ha de volver a inventar. 

Atravesarás tierras y tierras y ninguna de 
ellas es todavía la tierra que te he prometido. 
Todas son tierras de paso. Pero cuando tú 
compartas con otro lo que llevas en el 
zurrón, cuando tú te expongas por otro, por 
los demás, haces que la tierra que pisas sea 
tierra prometida, porque el signo de la 
prometida es el Amor.  

Yo empiezo ya a andar por el camino de tu 
futuro y te espero: lo que tienes que vivir no 
está detrás de ti, sino delante. 

La Buena Nueva de Jesucristo te guiará 
cuando el sol se ponga: en plena noche será 
fuego y luz. 

Yo soy el Dios del hombre escondido en tu 
corazón. De ti depende que crezcas. 

Ésta es la hora ! Cárgate la mochila a la 
espalda. Yo te precedo en el camino de la 
tierra prometida. 



SENTIMIENTOS 

Me siento alentado para proseguir mi camino hacia  Ti 
y hacia el mundo para llevarle tu aliento. 

Mira, Señor, hay gente vacía de ti. Y no les va muy 
bien a nivel religioso, humano, sentimental y afectivo. 

En esta bella oración encuentro deseos de estar 
siempre contigo. Y estar contigo me llama a la 
urgencia de tu Evangelio. Esta urgencia me exige 
traducirla en sonrisa aunque me vaya mal,; me 
encamina a vivir el amor gratuito, a compartir lo que 
me has dado sin merecerlo, pero ese poco no es para 
mí, sino para compartirlo con los demás. 

¡Qué bello y lindo es la vida a tu lado y codo a codo 
con la gente, pero iluminados por la fe de tu presencia! 

  

Al atardecer  
autor: Desconocido 

procedencia: cancionero de Pascua (Les Avellanes) 
Señor, vengo cansado del trabajo, 

cansado de la lucha y de mí mismo. 
Dame Señor, la fuerza de tu brazo, 
reconforta la fatiga de mi camino. 

Y allí dónde los triunfos han sido escasos, 
que tu gracia abunde 

en frutos eternos. 
En espera de esta hora de silencio y paz, 

recorro la senda de este día, 
para hablarte, Señor, para escucharte 

y poner confiado en ti, 
mis preocupaciones y alegrías. 

Cerca de ti, al atardecer, reencuentro la paz 
y, con todos los seres humanos, 
hijos tuyos y hermanos míos, 

te ofrezco el trabajo, el descanso y el amor. 
 
 

SENTIMIENTOS 
 
Mi alma se te abre como una rosa de primavera. Desde que 
amaneció hasta ahora que el sol se ha ocultado, he trabajado, 
no a ciegas, sino guiado por tu amor que me envuelve en cada 
instante. 



Mi cansancio es fruto de mi condición humana, de mi 
fragilidad. Sé que tengo tu vida en mi vida. Lo que ocurre es 
que la mía se sustenta en vasos de barro o debilidad. 
Lo reconozco. Y sé que allí donde no llego, tú expandes la luz 
de tu verdad. 
Cada atardecer me sume en el silencio, para darme cuenta, 
ante tu mirada amorosa, que todo cuanto he hablado, he 
pensado y he hecho ha sido simplemente una ofrenda de mi 
alma a tu bondad y paciencia para conmigo. 
En esta noche que me aguarda, te ruego, Señor, que me 
conserves sereno y tranquilo, para que, tras el descanso, 
renueve mi entrega a ti.  

Aprender a compartir 
autor: Marcelo A. Murúa 

procedencia: www.buenasnuevas.como 
Compartir para que todo el mundo viva, 

esta es, Señor, vuestra enseñanza, 
el camino que nos invitáis a hacer, 

para renovar la esperanza de la humanidad. 
Señor de la Vida 

enseñadnos a reconocer 
nuestros panes y nuestros pescados, 

quizás parecen poca cosa 
pero compartidos con los otros 

serán semilla de solidaridad fraterna. 
Abrís, Señor, nuestras manos 

para que compartamos nuestros bienes, 
nuestro tiempo y nuestros dones, 

para que hagamos un mundo más fraterno. 
Enseñadnos a construir vuestro Reino. 

Esconded nuestros egoísmos, y mezquindades, 
invitadnos a dar más que a recibir, 

mostradnos el camino de la gratuidad y la donación, 
para que seamos forjadores de comunión y fraternidad. 

¿Qué has hecho por tu hermano? 
Resuena en nuestros corazones, 

clara y lacerante, 
tu palabra de vida. 

Ayúdanos a presentar 
nuestras manos vacías 

por haberlo dado todo, Señor. 
Todo porque los otros vivan más. 

 
 

SENTIMIENTOS 
 



Cuando el sol reluce en las arenas y en las olas del mar 
caprichosamente, me quedo anonadado ante la llamada de la 
esperanza. El mundo que me rodea tiene muchas lacras, 
muchos defectos que hacen a la persona triste, mediocre y con 
falta de ideales. 
Ante esta realidad, me siento ante ti, Señor, llamado no a 
hacer obras grandes, sino a transformar el pequeño mundo 
que está a mi alrededor. 
Quiero trabajar para hacer un bloque de pisos, una calle y un 
barrio más solidario. 
Para ello, necesito manos vacías, manos libres para dar lo que 
soy y lo que tengo; manos para estrechar lazos humanos; 
manos en cuya  palma luzca la luz de Dios y no mis pobres 
egoísmos. 
Quiero ser, en el fondo de mi alma, una parte de esta 
parábola de comunión en cuanto que estoy unido a todos 
compartiendo el ímpetu de tu fuerza divina depositada en mi 
corazón. 
  

Este es Dios 
autor: desconocido 

procedencia: colaborador/a  

Alguna vez te has sentado por 
ahí, de repente sientes deseos 
de hacer algo agradable por 
alguien a quien le tienes 
afecto?...  

ESTE ES DIOS... que te habla 
a través del Espíritu Santo 

Alguna vez te has sentido 
derrotado y nadie parece estar 
alrededor tuyo para hablarte?...  

ESTE ES DIOS... Él quiere 
hablar contigo.  

Alguna vez has pensado en 
alguien a quien aprecias y a 
quien no has visto en cierto 
tiempo y lo siguiente que 
ocurre es verlo o recibir una 
llamada suya?...  

ESTE ES DIOS... no existe la 



coincidencia.  

Alguna vez has recibido algo 
maravilloso que ni siquiera 
pediste?...  

ESTE ES DIOS... que conoce 
los secretos de tu corazón.  

Alguna vez has estado en una 
situación problemática y no 
tenías indicios de como se iba a 
resolver y de pronto todo queda 
resuelto sin darte cuenta?...  

ESTE ES DIOS... que toma 
nuestros problemas en sus 
manos y les da solución.  

Alguna vez has sentido una 
inmensa tristeza en el alma y al 
día siguiente la tristeza ha 
pasado?.  

ESTE ES DIOS... que te mimó y 
te dijo palabras dulces.  

Alguna vez te has sentido muy 
cansado, hasta el punto de 
querer morir y de pronto un día 
sientes que tienes la suficiente 
fuerza para continuar?...  

ESTE ES DIOS... que te cargó 
en sus brazos para darte 
descanso.  

Todo es tan sencillo cómo.... 
PONERSE EN MANOS DE 
DIOS...  

Cuando camines y te resulte 
difícil, recuerda: Dios hará el 
resto. 

SENTIMIENTOS 



 
Al ir al descanso, vi que el seto del jardín estaba todo en flor. 
Y extasiado por tan agradable panorama, y con esta oración 
de fondo, me he quedado un rato conmigo mismo y en tu 
presencia. 
Y me he preguntado:¿Has agradado hoy a Dios? Y ante esta 
pregunta, acudo a ti en seguida para que me limpies de mis 
pequeños egoísmos. Ellos son los obstáculos que hacen que no 
brilles con esplendor ante quienes me dirijo, hablo y trabajo. 
Hoy, durante toda la jornada, ha llegado a mis oídos y a mi 
conciencia el sonido de tu voz: Soy Dios, el Vivo, el que está a 
tu lado. Por eso ahora te veo en el verde soto y en las flores 
que expanden su perfume. 
En cualquier circunstancia de este día he percibido tu voz 
alentadora en los momentos en que me sentía decaído y casi 
sin fuerzas. 
He notado tu presencia divina en todo cuanto me regalas-
¡¡todo!!- y gracias por haberme dado cuenta. 
Me pongo en tus manos para que me moldees como el 
alfarero moldea la arcilla. Hazme como quieras. 
  

Prender fuego  
autor: desconocido 

procedencia: colaborador/a  
"He venido a prender fuego": 

a encender las conciencias adormecidas, a airear las 
cabezas saturadas, 

a levantar los ánimos de los caídos, a dar fuerza a los 
desanimados. 

Para esto he venido y para esto os envío: 
a alentar , a estimular, a animar a los pisoteados, 

a reconfortar a los esforzados, a fortalecer el mecha que 
humea, 

a prender fuego, dice el Señor.  
"He venido a prender fuego":  

mi fuego, fuego que quema sin consumirse, 
fuego que ilumina toda persona, fuego que quema los 

corazones, 
fuego que es luz en la oscuridad, fuego que brilla en la 

tiniebla. 
Para esto he venido, y para esto os envío: a quemar, a 

incendiar, 
a ser luz, a brillar, a iluminar, a prender fuego, dice el 

Señor. 
 

 SENTIMIENTOS 
 



¡Cómo discuten y cómo gritan! ¡Cómo dudan y se desesperan! 
¡Nunca se acaba su pelea! 
Y ante esta situación que observo en este día, noto que llega 
tu voz y enaltece mi sentimiento diciéndome: 
¡Vamos!, lanza sobre ellos el fuego purificador del Evangelio. 
¿Qué aguardas?... 
Y sin ninguna duda me levanto, me dirijo a ellos y ellas 
lanzando llamaras de fuego con tus palabras evangélicas. 
Llamaradas que quieren iluminar sus conciencias, sus mentes 
y sus corazones con el fuego que has traído al mundo. 
Me agradan tus palabras que, hace tiempo, no llegaba a 
entenderlas en su verdadero sentido. Soy consciente de que 
alguna parte de mi mundo arde con fuegos pasionales de 
envidias, de afanes de poseer, de derrumbar y arruinar a los 
demás sin importarles nada en absoluto. 
Me has llamado para que tu fuego en mí encendido, queme a 
toda esta gente, sí, quemarlos con el fuego que los purifique 
de esos fuegos viciosos y destructores. 
Quiero que tu vida se ponga entre ellos, inalterable y pura 
como una lengua de luz y les imponga silencio con su 
hermosura. 

Colaborando juntos 
autor: desconocido 

procedencia: colaborador/a Señor  
Yo creía ser fuerte, ser valiente, ser generoso. 

Dije: "Yo ganaré para Dios 
el mundo". Y Tú no me necesitabas. 

Un día caí cansado, deshecho, 
a tu lado. 

Dije: "Yo no soy más que miseria". 
Y sentí que tu mano me sostenía. 

Desde este día  
Tú y yo hemos colaborado 

 
 SENTIMIENTOS 

 
Mi canción te envolverá con su música, como los brazos 
entrañables del amor. Sé que cuando estoy físicamente solo, 
tú estás colaborando conmigo. 
Eres tú el que me impulsas a que deje la soledad para 
trabajar contigo codo a codo. 
Sí, porque me he dado cuenta de que mi trabajo humano, 
apostólico y evangélico apartado de ti, no tiene sentido. 
No me envuelve tu palabra que, como canción eterna, resuena 
en mis oídos gritándome: Colabora conmigo. 
Si quieres que tu labor sea fértil, no te cabe más remedio que 
hacerlo en nombre de Dios. 
Me convenzo, a pesar de mis momentos de orgullo y de 



soberbia, que todas mis fuerzas unidas son pavesa de un 
fuego extinguido que arrebata el viento. 
Hoy me siento feliz porque sé que colaboras conmigo. 
¡Menuda responsabilidad la mía! Pero con mi corazón en el 
tuyo, sé que mi colaboración será un inmenso campo 
cultivado con la semilla de tu Amor en mi amor. 

Consejos, también para el verano  
autor: Eduardo Martí F.  

procedencia: colaborador/a  
No digas que no tienes suficiente tiempo.  

Mira los ojos de la persona con quien hablas.  
No tengas miedo de decir: no sé!  

Ten un sueño tras otro y trabaja en realizarlo.  
Haz pocas cosas pero hazlas bien.  

Sé siempre el primero en decir "hola".  
No dejes que tus posesiones te esclavicen.  

Agradece, aprecia, reconoce.  
Sé tú mismo abiertamente.  

Disfruta de un buen abrazo al día.  
Invítate a salir de vez en cuando  
y disfruta de tu propia compañía.  

Pasa al menos 10 minutos al día en silencio,  
en paz y serenidad.  

Haz una buena acción al día.  
Cuándo hagas una acción mala, perdónate.  

Siempre hay alguien a quien amar. Búscalo.  
Cada día haz algo diferente.  

Aprende a callar, a contemplar y a sorprenderte.  
Disfruta de tus logros.  

No seas infiel.  
Sé honesto y no digas mentiras.  

Identifica tus dones y vívelos en plenitud.  
Reconoce qué te pone de malhumor.  

Ponte de mal genio sólo cuando valga la pena.  
De cada adversidad busca qué puedes aprender.  

Lee más libros y mira menos TV.  
No busques a quien culpar.  

Planta un árbol. Educa un hijo. Lee buenos libros.  
No busques respuestas, busca preguntas, no es suficiente 

escuchar, aprende a escuchar.  
Alimenta tu mente con pensamientos y recuerdos 

agradables.  
Pregúntate al acostarte: qué aprendí hoy?  

No le quites la esperanza a alguien.  
Aprende a hablar y a expresar tus ideas en público.  



Reconcíliate con tu pasado y acéptalo como tal.  
Practica la aceptación y la flexibilidad.  

Aprende a empatizar, a estar con el otro.  
Vive ya las historias que contarás a tus nietos.  

Levántate pronto y agradece el nuevo día.  
Regala rosas con frecuencia.  

Da a la gente más de lo que espera.  
Ama tu trabajo y con quien lo haces.  
Disfruta los momentos de soledad.  

No esperes que el dinero te traiga felicidad.  
Perdona. Perdona. No cargues con resentimientos. Lo que 

pasó, pasó.  
Ten siempre presente por qué viniste a este mundo. 

 
SENTIMIENTOS 

 
El río rompe alegremente todos los diques y se va 
cantando. La montaña se queda, y lo recuerda, y lo 
sigue con su amor. 
Te agradezco todos los consejos que me das en tu 
evangelio. Son orientaciones tan sabias que, de 
seguirlas, me convierto en un sabio que saborea las 
cosas de Dios. 
Tus consejos penetran en las corrientes de mi 
conciencia, te canta agradecida porque dejan mí  la 
belleza del amor. 
El río no se apresura por llegar al mar. Lleva su ritmo 
cadencioso. La gente que me rodea, alguna o mucha, anda 
siempre mirando el reloj. Me cuentan que no tienen para 
nada y mucho menos para ti, Señor. Esto me sienta mal. 
Hay tiempo para todo. Incluso para soñar y con la vida 
diaria llevar los ideales de los lindos sueños a la vida real. 
Tengo tiempo para todo, no siento esclavo del tiempo. Lo 
domino para que sea yo quien lo domine. 
Y en este dominio, tú ocupas el primer lugar para 
dedicarte los momentos más divinos del día. Permíteme 
que disfrute con el silencio, en el que hago acopio de tus 
dones y regalos. Soy un ser que se siente afortunado 
contigo en mi vida. 
 

Ante el mar 
autor: desconocido 

procedencia: colaborador/a  
Tú Dios y Padre nuestro, 



¿eres el Señor de las aguas? 
Hemos hecho chip-chap dónde rompen las olas, 

hemos jugado revolcándonos en las aguas, 
y, a veces, 

hemos mirado el agua tan profunda 
que nos hacía respeto. 

La mar es un misterioso personaje, 
magnífico y sorprendente. 

¿Verdad que nos darás fuerza para conservarlo? 
SENTIMIENTOS 

Abre y levanta tu corazón al salir el sol, como una flor nueva. 
Y cuando el sol se ponga, inclina tu frente y acaba en silencio 
la oración de la tarde. 
Vivo junto al mar. No me canso de contemplarlo en sus idas y 
venidas a besar la tierra. 
Gozo viendo a los niños construyendo sus castillos de arena, 
imagen de su inocencia., 
Me encanta ver que para ellos no hay diferencia de lenguas. 
Tanto extranjeros como nacionales se entienden a las mil 
maravillas. 
El mar es admirable por su inmensidad, por ser fuente de 
alimento para la persona. Por eso, al levantarme, me asomo 
para ver su placidez mediterránea y la luz del sol que, desde 
que nace, los viste con un traje de luz espléndida. 
Me maravilla el mar porque en esta tierra en que vivo, 
escasea el agua y con las saladoras nos proporciona el líquido 
elemento, indispensable para vivir. 
Señor, en su grandeza se refleja tu obra creada. Por eso, 
cuando la noche ha caído, me siento en el balcón para gustar 
de su música que, aunque monótona, relaja mucho el  cuerpo 
y dispone al alma para darte gracias.  

Dios en la naturaleza 
autor: desconocido 

procedencia: Prent-te temps IV 
Ayúdanos a ver, Señor, 

tu rostro maravilloso y inexpresable, 
en la naturaleza, 

en las montañas y los valles, 
en el sol, la luna y los cometas, 

en la playa y el mar, 
en la lluvia, el frío y la nieve, 

en los pájaros y las flores, 
en los atardeceres serenos y melancólicos, 

en la soledad del silencio, 
en los ojos de los niños. 

Ayúdanos a ser cómo tú quieres. 
Otórganos hacer una tierra mejor. 



Que te comunique a manos llenas 
a mis hermanos. 

Gracias por todo el mundo, este maravilloso 
decorado que nos has dado. 

Que sea, para todos los seres humanos, 
un hogar de fraternidad. 

 
SENTIMIENTOS 

 
Mi corazón está fragante todo el día de los jazmines 
frescos que llenaron mis manos de niño. 
Sí, lo recuerdo muy bien cuando hice la primera 
biznaga de jazmines para sacar unos céntimos. No 
tanto me importaba lo que me dieran a voluntad, 
cuanto el goce de su perfume suave y fino. 
 
Su blancura me lleva al tiempo de mi infancia 
transparente y juguetona. Más tarde, cuando supe del 
Creador de todo cuanto veían mis ojos infantiles, me 
decía: ¡Qué grande debe ser quien ha hecho todo lo 
que miro! 
 
Si ayer me sentía emocionado ante el mar inmenso, hoy me 
siento emocionado ante las altas montañas cuyas figuras se 
agigantan ante mi mirada. Hoy siento la felicidad de ver cómo 
la nieve cuando se derrite forma arroyuelos tan lindos que 
suavizan la humedad de las flores del valle. 
 
Ante ellos he aprendido la riqueza de saber comunicar vida a 
quienes están a mi lado. Ante las flores, mi sensibilidad 
experimenta finura, ternura y belleza. Y si así es la flor, pura 
filigrana, mi vida debe ser filigrana para los demás 
aportándoles lo mejor de mí mismo. Pues si la naturaleza es 
tu huella, tu gloria se manifiesta en la persona. 

  

Dios, ¿eres real?  
autor: desconocido 

procedencia: colaborador/a  
Dios, ¿ eres real?, murmuró el niño.  

"Dios, habla conmigo"  
Y entonces una alondra del campo cantó,  

pero el niño no escuchó.  
Volvió el niño a gritar:  

"Dios, háblame!"  
Y un trueno resonó por todo el cielo,  

pero el niño no escuchó.  



El niño miró alrededor y dijo,  
"Dios, déjame verte".  

Y una estrella se iluminó brillantemente,  
pero el niño no se dio cuenta.  

Y el niño gritó,  
"Dios muéstrame un milagro!".  

Y una vida nació,  
pero el niño no se dio cuenta.  

Entonces el niño lloró desconsoladamente y dijo:  
"Tócame Dios, y así sabría que te encuentras aquí !"  

Y Dios se inclinó y tocó al niño.  
Pero el niño alejó la mariposa, y se apartó sin saberlo.  

  
SENTIMIENTOS 

 
En cada instante haces milagros ante nuestros ojos. Pero no 
estamos en auténtica sintonía contigo. 
Te quiero encontrar en grandes manifestaciones. Y tú, sin 
embargo, te muestras en las personas sencillas, en  cada 
detalle fino de tu naturaleza. 
Si  le pregunto a un ruiseñor: ¿Por qué cantas así de bien? 
El se queda mirándome con sus ojitos relampagueantes, y me 
dice: No me preguntes por qué canto así. Sólo sé que canto 
bien para armonizar y recrear los oídos de quienes se sientan 
en las alamedas junto a los ríos. 
Así te muestras, Señor, pero paso desapercibido. 
Por doquiera me hago preguntas acerca de tu existencia. Y 
por más respuestas que me doy, no logro verte. 
Pero sé que, aunque no me escuches, te hablo cada día con mi 
Palabra sagrada, con mis sacramentos o señales vivas de mi 
presencia. 
Lo que ocurre es que mi mundo, sólo mira éxitos, ansias de 
ser felices con lo simplemente material. Y ahí no estás tú. 
¿Cuándo me voy a dar cuenta? 
Señor, sé que existes en esta alma que ama la luz de tu 
presencia reflejada en la cara de mi madre, en el rostro lindo 
de la juventud, en la inocencia de los niños. 
Pon tu voz en el arco iris de mi conciencia para que te detecte 
en seguida. 

  
La mejor noticia 

autor: desconocido 
procedencia: colaborador/a 

Lo más bello de la vida no aparece en los periódicos.  
Interesan los grandes titulares que causan sensación.  

La belleza de cada día, de cada hogar, se ignora.  
No es noticia. No causa impacto.  



Por esto Señor, hoy deseo pedirte que me ayudes a vivir 
con mi familia. 

A ver como me amas a través de mi esposa o esposo.  
A ver tu grandeza a través de mis hijos.  

A ver que lo mejor que tengo en este mundo son ellos, 
pues allí estás tú. 

 
No quiero que al final de mi jornada, me diga a mí mismo: 

"Qué pena que perdí lo fundamental  
por llegar a lo que era complementario,  

lástima que no VIVI con mi familia,  
por tratar de tener mejor posición laboral, económica o 

profesional" .  
Ayúdame Señor a prestar más atención  

a las noticias de mi VIDA 
que a las noticias de la radio o la televisión.  

Ayúdame Señor a mantener en mi corazón el tesoro que 
Tú me encargaste.  

No lo quiero esconder bajo la tierra.  
Gracias Señor por este grandioso Tesoro! 

 
SENTIMIENTOS 

 
Señor, en el mundo en que transcurre mi existencia, siento 
rabia porque los medios de comunicación social sólo anuncian 
noticias malas. ¿Es posible que no haya nada bueno?, le 
preguntaba una vez a un redactor jefe de una  emisora de TV. 
Y me contestó fríamente: Lo bueno no es noticia. 
Desconcertado, le dije que hay más gente buena que mala, 
que hay más noticias buenas que malas. 
Todo lo que se publica es malo. Y concentrado con mi propia 
familia, veía en ella tu imagen viva. Sé que los amo y me 
aman, la gran maravilla de este universo. 
Coge mi vida entre tus manos cariñosas. Baste que me toques 
invisiblemente pero con toda tu realidad, para que te perciba 
en todo cuanto me circunda. 
Quiero ser buena noticia para todos. Ahí está mi tesoro, mi 
alegría y mi consuelo continuo. Deja que mi corazón esté 
abierto a ti y las buenas noticias de tu Palabra.  

Oración de un caminante 
autor: El Salmista 

procedencia: colaborador/a  

Viajaba hacia el Norte, hacia 
nuevos horizontes, siguiendo la 
ruta de todo aquello que creía, 



pero me sentía perdido.  

Buscaba abrigo en la sabiduría, 
en la fama, en el falso 
espejismo de la seguridad 
pasajera, pero me sentía 
desnudo.  

Conocía nuevas gentes, otras 
vidas, bocas que gritaban: sigue 
el rebaño, pero yo me sentía 
solo.  

Me llenaba de ruido, de 
actividad, de confusión, para no 
sentir mi angustia, pero siempre 
hay momentos de silencio.  

Huía de mí mismo, quemando 
los recuerdos, anestesiando el 
alma, sumergiéndome en 
alcohol, noches de juerga... 
pero siempre llega la mañana.  

Buscaba nuevos caminos, 
nuevas sendas, me perdía por 
parajes hermosos, pero todo 
parecía igual.  

Entonces apareciste Tú  

Tus ojos me iluminaron, 
encontré el camino  

Tus brazos me abrazaron, me 
vestiste  

Tus pasos también iban al 
norte: me acompañaste 

El sol iluminaba tu imagen: 
amé la mañana  

Tu presencia lo cambió todo: 



ya nada fue igual  

Y sentí que me decías: "te 
amo",  

y en cada paso que hago desde 
entonces, está la marca de tu 
amor.  

  
SENTIMIENTOS 

 
El sendero es estrecho y retorcido, y los abrojos desgarran 
mis pies. En mi peregrinación, que es la vida, voy muchas 
veces perdido y sin horizontes amplios que orienten mi 
camino. 
 
La vida, me pregunto en mis momentos bajos, no es tan fácil 
como cuando era niño. Me siento un caminante por la senda 
de Dios, pero mis debilidades hacen que me detengan ante 
otros “dioses” que no me dicen nada pero me atraen. 
 
Ante muchas circunstancias que se prestaban para ello, ha 
sido mi orgullo el que ha salido a relucir. He buscado mi 
fama, mi seguridad pasajera y superficial. Pero me siento 
vacío y frustrado. Toda la gente que uno conoce en este 
camino, es variada, amante de la diversión  para acallar su 
conciencia, envuelta en actividades con el fin de huir de mí 
mismo. 
Menos mal que un día, sin esperarlo, te presentaste en mi 
camino desgarrado por el dolor de las caminatas a lo largo de 
este bello universo. 
Y tu llegada trastocó mis planes. Como te ocurrió a ti cuando 
planteaste tu plan de vida a la gente. En seguida surgieron los 
fariseos para tentarte y llevarte a la muerte porque les 
estorbabas. 
En este día luminoso te doy gracias porque, en mi Oración de 
caminante, te he encontrado. 
 

Presencia de Dios 
autor: desconocido 

procedencia: colaborador/a  
Dios está dentro de mí, 
dándome la existencia. 

Saboreo por un momento esta presencia: 
en mi cuerpo, en mi espíritu, 

en mi corazón y en toda mi vida. 
Libertad 



Pido la gracia de poder dejar a un lado, 
sólo por unos momentos, 

mis miedos, barreras y servidumbres 
y ofrecerme así a Él plenamente. 

Ahora es Él quien me guía. 
Tomo conciencia 

a sabiendas de que Dios me ama incondicionalmente. 
Repaso con sinceridad de corazón, el último día o los 

últimos días. 
Con sus pequeños o grandes acontecimientos,  
y los sentimientos que han despertado en mí. 

Seguramente ¿habrá algo para dar gracias? Lo hago. 
Seguramente habrá algo de lo que no estoy satisfecho. 

Pido perdón. 
 

SENTIMIENTOS 
  
Iba de camino añorando tu presencia en mi vida. De pronto 
sonó por el cielo la aguda voz de un niño que cruzaba 
invisible la  oscuridad, dejando el hilo de su canción suspenso 
en la hora callada. 
Y fue entonces cuando sentí en mi interior que estás más 
dentro de mí que yo mismo. Todo una gozada o pasada. 
Y envuelto por el impacto de esta voz invisible, empezó a 
experimentar en mi alma el gozo de  mi cuerpo que siente,  
huele, respira, se duele y me proporciona ser un medio  y una 
morada en la que tú habitas. 
 
Siento tal alegría que mis miedos se ahuyentan de mi como 
por arte de magia, o mejor, por el aura de tu presencia que 
me transforma y transfigura en la medida en que me quedo 
con las puertas siempre abiertas para que entres. 
Quien vive en tu presencia, vive de tal manera que todo lo 
enfoca bajo la óptica divina. Esta visión me hace sentirte muy 
dentro de mí, y me alegro inmensamente al saber que me 
amas y perdonas. 
 

Que tu mirada sea...  
autor: Marcelo A. Murúa 

procedencia: www.buenasnuevas.como 
Que tu mirada sea mirada clara, 

sea mirada de niño, que transparenta el 
alma. Que tu sonrisa sea sonrisa ancha, 

fuerza que nace de dentro, ganas que se contagian, 
buen humor que dé sentido al quehacer de tu jornada. 

Que tus palabras sean valientes palabras, 
que no escondan la verdad y no teman proclamarla. 



Que sean la voz de aquellos que ya no pueden ni alzarla. 
Que tus manos sean manos entrelazadas, 

manos tendidas a otros , abiertas, no solitarias. 
Manos unidas y fuertes que hoy construyan el mañana. 

Que tu andar sean compartidos pasos, 
que busquen abrir con otros huellas de nueva esperanza. 
Que tu camino acompañe el andar del pueblo en marcha. 

Que tu vida sea donación,  
porque valga la pena ser vivida y no gastada. 

 
SENTIMIENTOS 

 
Señor me has entregado la vida como un regalo para 
que dé abundantes frutos en tu compañía y con las 
personas con las que convivo. No quiero gastarla 
inútilmente. 
 
Quiero sentirme como un niño en tus brazos y desde 
ellos, sentir tu cariño y ver que mi mirada se clarifica 
ante ti. 
Deseo hablar de ti con mi palabra, mis buenas 
acciones, mis atenciones. 
Y cuando no pueda hacerlo así, haré que mi sonrisa 
sea un reflejo de tu vida en la mía. Una sonrisa que 
aliente al que me mire, porque ve en ella un acto de 
cariño sincero y pulcro como la mirada clara del niño 
en su espléndida inocencia. 
 
Quiero que el lenguaje de mis manos sea un mar de 
afecto sentido. Que al estrechar otras manos perciban 
mi sinceridad y  la transmisión de alguien que lo 
quiere con toda su alma. 
No quiero estrechar ni mirar a nadie hipócritamente. 
Sería una traición a tus planes sobre mi existencia. 
Por eso, Señor, a ti grito con mi sonrisa abierta como 
un océano de aguas cristalinas y de color de esmeralda. 
 

Un alma pobre  
autor: desconocido 

procedencia: colaborador/a  
Danos Señor, un alma de pobre  

suficientemente audaz para dejar, como Abraham,  
nuestra tierra, los ídolos de la propia vida,  

toda la parentela e incluso, si Tú lo pides, el hijo sobre el 



altar, 
para andar a la luz de una Fe que atraviesa montañas.  

Danos un alma de pobre  
suficientemente contemplativa para escuchar como el 

pequeño Samuel  
tu voz una y otra vez.  

Suficientemente humilde para levantarse una y otra vez 
diciendo  

con corazón atento: ya vengo, Señor.  
Un alma de pobre suficientemente desapropiada  

para adelantar de campamento en campamento sin 
cansarse,  

para vivir provisionalmente en una tienda sin instalarse,  
para comer lo mandó que cae diariamente de tu mano.  

Una alma tan pobre  
que sea capaz de discutir contigo por 10 justos de una 

ciudad,  
capaz de contemplarte frente a frente quedando su rostro 

iluminado.  
Y, con simplicidad y alegría abierta capaz de bailar 

delante del arca. 
 

 SENTIMIENTOS 
 

¿Sabe alguien en dónde nació la sonrisa que está aleteando 
por los labios del niño dormido? 
 
Como un niño que en todo depende del amor y cuidados de su 
madre, así me siento yo ante ti, un pobre. 
 
Sé que tu amor preferencial era, es y será por los niños y los 
pobres. Muchas veces me he preguntado el por qué. Y la 
respuesta es muy sencilla: el pobre o anawin es la persona que 
confía plenamente en ti, ya que se encuentra desvalido y sin 
fuerzas. 
Tanto te quieren que sólo tú eres su escudo, su providencia y 
su salvación. Por eso no se entregan a seguir falsos ídolos 
fabricados por manos humanas. Son atractivos pero no 
hablan, ni consuelan, ni les dan el alimento que necesitan. 
 
Me gusta ser pobre en el sentido bíblico, al estilo de Abrahán, 
Samuel y tantos otros que, fiados de ti, salieron de sus 
posesiones y casas para emprender un nuevo camino. 
El pobre no se instala, sino que siempre está dispuesto a que 
le hables y te diga que sí a tus planes. 
Sólo el pobre siente y vive el evangelio mejor que nadie. 
 



Quiero ser puente 

autor: desconocido 
procedencia: colaborador/a  

Señor he nacido para unir, 
vivo para unir, sirvo para unir. 

Es mi misión y mi secreto. 
Señor, es maravillosa la función del puente. 

Yo también quiero ser puente. 
para unir las personas, unir los rotos, unir los corazones. 

Señor, quiero ser puente 
para todos los que pasan por el camino de mi vida. 

Que no sea nunca una muralla que separa, sino mensaje 
para que todo el mundo pueda llegar a ti, Señor 

 
 SENTIMIENTOS 

 
Todo sentimiento maternal del mundo está contigo en el 
corazón de tu madre. Al pie de tu ventana toca su flauta el 
candor de las estrellas. 
Así me siento en mi vida. Trazo un bello puente entre mi 
mundo interior y el exterior en donde me encuentro con los 
seres queridos y aquellos otros a los que me acerco cruzando 
el puente de mi “yo” para entablar relaciones con otros “tú”. 
 Por encima y por debajo del puente quiero que circule la 
corriente de Dios vivificando nuestros encuentros cercanos, 
fundados en el puente Dios. 
 
En estos encuentros quiero que aflore siempre la riqueza 
divina, la única que da consistencia al puente; la única que 
logra que no se rompan sus muros; la única que, en lugar de 
desunir, hacen todo lo contrario: unir personas para hacer el 
bien. 
 
Quiero que este triángulo sean las columnas de mi puente: 
DIOS + MI POBRE PERSONA + LOS OTROS. 
 

Querer lo que Dios quiere 
autor: Jordi Zink 

procedencia: col.laboradora 
Señor, es tan infinitamente difícil 

Reconocer el bien y el mal. 
Cada día nos esforzamos. 
Y nos hace sufrir cada día 

Por no poder distinguir los culpables de los inocentes. 
No siempre es malo el hombre acusado, 

Ni siempre es bueno el inocente. 



Quien conoce tu voluntad? 
Quien nos ayudará a distinguir entre tu voluntad y la 

nuestra? 
Señor, qué es tu voluntad? 

Obra Tú por nosotros, Señor. 
Sólo Tú sabes lo es bueno en la confusión de este mundo 

Y en nuestro corazón desorientado. 
Hablamos de libertad, y continuamos atados. 

Vendemos nuestra libertad a cambio de sutilezas 
legalistas. 

Continuamos pensando en nuestros pecados 
Y precisamente por esto no nos apartamos de ellos. 

Cavamos en nuestro pasado 
Y aumenta todavía nuestra confusión. 

Señor, no nos hemos buscado este peso. Tú nos lo has 
cargado. 

Pero has dicho: Venid a mí quienes estéis cansados y 
agobiados. 

Y has dicho también: El que viene a mí, Yo no lo echaré 
fuera. 

Señor, no nos juzgues. Acéptanos. 

SENTIMIENTO 

Cuando era niño y mi corazón abría sus hojas, tú flotabas 
en la fragancia a mi alrededor. 

Pero aquel niño ha crecido. Se ha hecho hombre y se ha 
dado cuenta que no es fácil encontrar la fragancia en 
alguna gente. 

Me he percatado de que el mal y el bien coexisten juntos, 
a veces-muchas- en la persona. Por eso, no me asusto de 
nada ni de nadie. Sé que mi cuerpo ha crecido pero mi 
alma intento que siga dando fragancias perfumadas a 
quien me trata y a quien me dirijo. 

Aquella limpia libertad que anidaba en mi ser sigue viva 
aunque  con más luchas y dificultades, pero gracias a mi 
confianza en ti, sale airosa la más de la veces. 

Me he enterado en mi propio ser de la existencia del 
pecado, ruptura contigo por secundar los deseos de aquí 
abajo en lugar de los de arriba, que siempre ennoblecen el 
alma, a la persona. Por eso, ves, que acudo a ti con mayor 



frecuencia. Lo verás natural. Sin ti, ¿a dónde puedo ir?  

 

Oración para descubrir al otro 
autor: desconocido 

procedencia: col.laboradora 
Señor, 

Enseñadnos a ver detrás de cada persona 
un hermano. 

Alguien que se esconde, 
con sus sufrimientos y sus alegrías. 

Alguien a quien muchas veces da vergüenza 
el presentarse tal como es. 

Señor, 
hacednos descubrir detrás de cada rostro, 

en el fondo de cada mirada, 
un hermano parecido a Vos, 

y al mismo tiempo completamente diferente a los demás. 
Señor, 

que vuestro Espíritu nos abra la mirada 
para tratar a cada uno a su manera, 

como Vos hicisteis con la Samaritana, 
con Nicodemo, con Pedro...  

Tal y como lo hacéis con nosotros. 
Querríamos empezar hoy mismo 

a comprender a cada quien en su mundo, 
con sus ideas, sus virtudes y debilidades. 

Y también, ¿por qué no?... con sus obsesiones. 
Señor, que os veamos detrás de cada rostro. 

 
SENTIMIENTOS 

¡Qué embeleso me sobrecoge al mirarte a ti! 
Esa es la palabra que me cautiva o debe fascinarme 
cuando veo y trato a mi semejante. 
 
Cuando voy con mi corazón abierto de par en par, y con 
mi mirada amplia y limpia, entonces estoy en las mejores 
condiciones para aceptar al otro en su integridad. 
 
Y ante él, Señor, te veo a ti. Sí, de esta forma desaparecen 
mis prejuicios, tópicos y anatemas. Sencillamente porque 
es una imagen de tu presencia. 
Me quedo anonadado ante su cara. Y me pregunto qué hay 
detrás de esa apariencia. Y encuentro  la maravilla  de un 



ser con sus inquietudes, sus dones y sus cualidades. Su 
mirada, sus gestos y sus palabras me hablan de ti. Y por 
eso mi corazón lo acoge tal y como es. No lo juzgo, sino 
que lo amo porque es tu gloria reflejada en él o en ella. 

Oración de Ramón Llull 
autor: Ramón Llull 

procedencia: Libro de Contemplación 
Señor, 

puesto que habéis puesto en mi corazón 



tanta alegría, 
plázcaos de extendérmela 

en todo el cuerpo: a mi cara, 
a mis ojos, a mis manos. 

Noble Señor! 
Cuando recuerdo la vida eterna 

y la contemplo, 
me encuentro pleno y cubierto de alegría. 

Tan lleno estoy, 
que la mar no está más plena de agua. 

Ah Señor! 
Es tan grande la alegría  

que Vos habéis puesto en mí, 
que mi fuerza  

se siente más fuerte y más grande 
que la de las montañas. 
Ni el hierro ni el acero 

no son más fuertes que yo... 
Ah Señor! 

Mi gozo de alegría y de fuerza, 
cuanto menos me la atribuyo a mí, 

más la atribuyo a Vos: 
porque poco valdría 

si me lo atribuyera a mí. 
Por esto, plázcaos, Señor, 

que todo el bien lo entienda de Vos, 
que sois mi Creador y mi Dios 

SENTIMIENTOS 
 

¡Si yo pudiera encontrar un rinconcito tranquilo en el 
mismo corazón del mundo de mi niño! Sé que en él 
tiene estrellas que le hablan y un cielo que baja a su 
cara para divertirlo con sus nubes y arco iris! 
Ese niño, Señor, es el ser que habita dentro de mí y al 
que alimento con el asombro, la admiración por las 
maravillas que ha depositado en mi. 
 
Me detengo en la cara del niño, y en su cara veo 
reflejada la sonrisa, al igual que en su ojos brillantes 
por su inocencia. 
Me imagino el  cielo así de bello; desde la 
contemplación de su sencilla e ingenua vida, remonto 
vuelo por las montañas altas y agrestes-vigías de la 
naturaleza-, observo los mares, los océanos y ríos. Son 



fuertes y cumplen a la perfección con tu creación. 
Tan sólo el hombre, que deja de ser niño, comete el 
absurdo de romper contigo con el pecado. 
Raimundo Llull, extasiado por su preciosa Palma de 
Mallorca, nos da una bella lección de vivir en la 
intimidad con Dios mediante la contemplación de lo 
que nuestros ojos ve y admiran en todo. 

  

No paro de buscaros 
autor: Santo Agustí 

procedencia: De Trinitate 
Señor, Dios mío, 

Tanto como he podido, y tanto como vos me habéis dado 
de 

poder, os he buscado 
y he deseado ver con el entendimiento 

aquello que he creído. 
He discutido mucho y he trabajado. 

Señor, Dios mío, única esperanza mía, escuchadme, 
porque no me canse de buscaros, 

antes siempre y con afán os busque, vos, que me habéis 
concedido de encontraros 

y todavía me habéis dado la esperanza de encontraros 
más y más. 

Ante Vos tenéis mi fuerza y mi debilidad. 
Conservadme aquella y curadme de esta. 

Ante Vos tenéis mis conocimientos 
y mi ignorancia: 

allí dónde me habéis abierto la puerta, acogedme cuando 
entre, 

allí dónde la habéis cerrado, abridme cuando llame. 
Haced que me acuerde de vos, haced que os entienda 

y haced que os ame. 

 SENTIMIENTOS 

 

Yo no lo quiero porque es bueno, sino porque es mi 
hijo. 

Tengo grabada en mi mente ideas-vida que me 
proporcionaron las lecturas de los  libros de san 
Agustín. Señor, te amo y te quiero no por miedo a que 



me puedas castigar, sino porque sé que me amas. 

De esta manera no puedo casarme de buscar en ti mi 
plenitud. Ya me conoces: te presento mi escasa fuerza 
y mi abundante debilidad. 

Y sé que desde mi debilidad tú actúas para hacerme 
fuerte. Me agrada sobremanera que siempre que te 
llamo, me abres la puerta de tu corazón de Padre. 

Recuerdo lo que decía tu amigo Agustín: “Señor, haz 
que en  mi corazón entre la luz y nunca las tinieblas”. 
Así, soñaré un bello sueño: amarte porque sé que tú 
me amas siempre. 

 

Oración de San Francisco 
autor: Francisco de Asís 

procedencia: col.laboradora  
Oh Señor, 

haz de mí un instrumento de vuestra paz! 
Dónde hay odio, que yo ponga amor. 

Dónde hay ofensa, que yo ponga el perdón. 
Dónde hay discordia, que yo ponga unión. 

Dónde hay duda, que yo ponga la fe. 
Dónde hay error, que yo ponga la verdad. 

Dónde hay desesperación, que yo ponga la esperanza. 
Dónde hay tiniebla, que yo ponga la luz. 

Oh Maestro, 
hacéis que yo no busque tanto 
ser consolado, como consolar; 

ser comprendido, como comprender; 
ser amado, como amar. 

Porque es: 
dando que se recibe; 

perdonando que se es perdonado; 
muriendo que se resucita a la vida eterna. 

 
SENTIMIENTOS 

 
Los que viven en las olas me gritan:”¡Cantamos desde 
el amanecer hasta la noche; vamos más y más allá 
siempre y no sabemos dónde vamos!” 
Así me imagino a Francisco de Asís en la primera 



parte de su vida. Mucha diversión pero sin saber a 
dónde iba a parar su vida  en plena juventud. 
De instrumento de diversión, juerga, jarana y locura se 
convertirá en un auténtico instrumento de paz, 
concordia y fraternidad. 
 
Te imagino hablando con tu padre acerca del cambio 
radical de tu vida: Dejar todas las riquezas para 
abrazar la pobreza. Te convertiste en locura para tus 
amigos y amigas e incluso para tu rico padre. 
Me encanta esta plegaria que se atribuye a ti. Se nota 
en ti la calidez de tu alma, la admiración de tu sencillez 
ante la obra creada. 
Hoy me hablas con tu franqueza franciscana. Es de 
ella  de la que quiero adquirir un alma a tu estilo y 
manera: tomarme el evangelio en toda su radicalidad 
viviendo la vida con un sentido de adhesión plena al 
Evangelio. Sólo así podré ser un instrumento en manos 
de Dios. 

Oración de Carlos de Foucauld  
autor: Charles de Foucauld 
procedencia: col.laborador 

Padre, me pongo en tus manos, 
haz de mí lo que quieras. 

Sea lo que sea, 
te doy las gracias. 

Estoy dispuesto a todo, 
lo acepto todo, 

mientras se haga tu voluntad 
en mí y en todas las criaturas. 
Pongo mi alma en tus manos, 

te la doy, 
Dios mío, 

con todo el amor de mi corazón, 
porque te amo. 

Es una exigencia de mi amor 
el darme, 

ponerme sin medida en tus manos, 
con infinita confianza, 

porque Tú eres mi Padre. 
SENTIMIENTOS 

 
Te admiro Carlos de Foucauld porque en la oración 
reflejas cómo fue tu vida entregada a los leprosos y 



gente marginada. 
Para esta misión que aceptaste con total gratuidad, 
siempre contaste con la ayuda del Señor. 
¿Quién se atreve a llevar a cabo esta obra si no cuenta 
con un alma elegante dispuesta al Señor por completo? 
Nadie. La gente los abomina, los rechaza. Tú, sin 
embargo, movido por Dios, los besas y los abrazas. Y 
mueres por ellos. 
Y en tu trabajo misionero mantienes el sentimiento de 
la gratitud a flor de piel. No te quejas nunca, sino que 
aceptas lo que Dios pide de ti. Tu voluntad, en contra 
de quienes no tienen fe o la tienen anestesiada, la pones 
en manos del Padre celestial. 
Necesitamos ejemplos como tú en esta sociedad 
consumista que busca lo fácil y lo que no le moleste. 
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